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El papa Francisco publicó el 12 de febrero de 2020 la Exhortación Apostólica 
“Querida Amazonía”, en la que expone sus sueños para la Amazonía, un tema que 
debe preocuparnos a todos, porque esta tierra también es nuestra, y lo que en 
ella pase será para beneficio o destrucción de todos.

El Papa Francisco insiste: “Todo lo que la Iglesia ofrece debe encarnarse de modo 
original en cada lugar del mundo, de manera que la Esposa de Cristo adquiera 
rostros que manifiesten mejor la inagotable riqueza de la gracia” (QA 6).

Para Francisco, la predicación, la espiritualidad y las estructuras de la Iglesia deben 
encarnarse. Por ello expresa cuatro grandes sueños que la Amazonía le inspira: 

1.	 Sueño (social) con una Amazonía que luche por los derechos de 
los más pobres, de los pueblos, de los últimos, donde su voz sea 
escuchada y su dignidad promovida.

2.	 Sueño (cultural) con una Amazonía que preserve esa riqueza  
cultural, donde brille de modos tan diversos la belleza humana. 

3.	 Sueño (ecología) con una Amazonía que custodie celosamente la 
hermosura natural que la engalana, la vida desbordante que llena 
sus ríos y selvas.

4.	 Sueño (eclesial) con comunidades cristianas capaces de entregarse 
y encarnarse en la Amazonía, hasta el punto de regalar a la Iglesia 
nuevos rostros con rasgos amazónicos (QA 7).

Queremos recordar las palabras de Martin Luther King: “Sueño el día en que cada 
valle será exaltado y cada montaña será bajada, y la gloria del Señor será revelada 
y toda la carne la verá. Esta es nuestra esperanza. Con fe seremos capaces de 
esculpir en la montaña de la desesperación una piedra de esperanza; con fe 
seremos capaces de transformar la discordancia en una hermosa sinfonía de 
hermandad; con fe seremos capaces de trabajar juntos, de rezar juntos, de luchar 
juntos, de ir a prisión juntos, de luchar por nuestra libertad juntos, con la certeza 
de que un día seremos libres”.

El Centro Bíblico Verbo Divino, comprometido con este desafío ecológico pone 
en sus manos esta novena que pretende que leamos “Querida Amazonía” en clave 
de sueño, no esos sueños ingenuos e infantiles, sino sueños utópicos, llenos de 
esperanza, que nos empujan a comprometernos con la Casa Común. 

Centro Bíblico Verbo Divino 

I•n•t•r•o•d•u•c•c•i•ó•n
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Oraciones para empezar cada sueño de la Novena
1.	 Oración por la Paz (San Francisco de Asís)
	 ¡Señor, haz de mí un instrumento de tu paz! 
	 Que allí donde haya odio, ponga yo amor; 
	 donde haya ofensa, ponga yo perdón; 
	 donde haya discordia, ponga yo unión; 
	 donde haya error, ponga yo verdad; 
	 donde haya duda, ponga yo fe; 
	 donde haya desesperación, ponga yo esperanza; 
	 donde haya tinieblas, ponga yo Luz; 
	 donde haya tristeza, ponga yo alegría. 

	 ¡Oh, Maestro!, yo busque tanto ser consolado como consolar; 
	 ser comprendido, como comprender; 
	 ser amado, como amar. 
	 Porque dando es como se recibe; 
	 olvidando, como se encuentra; 
	 perdonando como se es perdonado; 
	 muriendo como se resucita a la vida eterna. 

2.	 Oración por nuestra tierra (Papa Francisco) 
	 Dios omnipotente, que estás presente en el universo
	 y en la más pequeña criatura,
	 Tú que rodeas con tu ternura lo que existe, 
	 derrama en nosotros la fuerza de tu amor,
	 para que cuidemos la vida y la belleza. 

	 Inúndanos de paz, para que vivamos
	 como hermanos y hermanas sin dañar a nadie.
	 Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar
	 a los abandonados y olvidados, 
	 que tanto valen a tus ojos.

	 Sana nuestras vidas para que seamos
	 protectores del mundo y no depredadores,
	 para que sembremos hermosura y no contaminación y destrucción. 
	 Toca los corazones de los que buscan sólo beneficios
	 a costa de los pobres y de la tierra. 

	 Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, a contemplar admirados,
	 a reconocer que estamos profundamente unidos con todas las criaturas
	 en nuestro camino hacia tu Luz infinita.
	 Gracias porque estás con nosotros todos los días. 
	 Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha por la justicia, el amor y la paz.
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Oraciones para concluir cada sueño de la novena
1.	 Salmo por las creaturas (San Francisco de Asís)
	 Omnipotente, altísimo, bondadoso Señor,
	 tuyas son la alabanza, la gloria y el honor;
	 tan sólo tú eres digno de toda bendición,
	 y nunca es digno el hombre de hacer de ti mención.

	 Loado seas por toda criatura, mi Señor,
	 y en especial loado por el hermano sol,
	 que alumbra, y abre el día, y es bello en su esplendor,
	 y lleva por los cielos noticia de su autor.

	 Y por la hermana luna, de blanca Luz menor,
	 y las estrellas claras, que tu poder creó,
	 tan limpias, tan hermosas, tan vivas como son,
	 y brillan en los cielos: ¡loado, mi Señor!

	 Y por la hermana agua, preciosa en su candor,
	 que es útil, casta, humilde: ¡loado, mi Señor!
	 Por el hermano fuego, que alumbra al irse el sol,
	 y es fuerte, hermoso, alegre: ¡loado mi Señor!

	 Y por la hermana tierra, que es toda bendición,
	 la hermana madre tierra, que da en toda ocasión
	 las hierbas y los frutos y flores de color,
	 y nos sustenta y rige: ¡loado, mi Señor!
	 Y por los que perdonan y aguantan por tu amor
	 los males corporales y la tribulación:
	 ¡felices los que sufren en paz con el dolor,
	 porque les llega el tiempo de la consolación!

	 Y por la hermana muerte: ¡loado, mi Señor!
	 Ningún viviente escapa de su persecución;
	 ¡ay si en pecado grave sorprende al pecador!
	 ¡Dichosos los que cumplen la voluntad de Dios!
	 ¡No probarán la muerte de la condenación!

	 Sirvan con ternura y humilde corazón.
	 Agradezcan sus dones, canten su creación.
	 Las criaturas todas, alaben a mi Señor. Amén.

1.	 Oración por la Paz (San Francisco de Asís)
	 ¡Señor, haz de mí un instrumento de tu paz! 
	 Que allí donde haya odio, ponga yo amor; 
	 donde haya ofensa, ponga yo perdón; 
	 donde haya discordia, ponga yo unión; 
	 donde haya error, ponga yo verdad; 
	 donde haya duda, ponga yo fe; 
	 donde haya desesperación, ponga yo esperanza; 
	 donde haya tinieblas, ponga yo Luz; 
	 donde haya tristeza, ponga yo alegría. 

	 ¡Oh, Maestro!, yo busque tanto ser consolado como consolar; 
	 ser comprendido, como comprender; 
	 ser amado, como amar. 
	 Porque dando es como se recibe; 
	 olvidando, como se encuentra; 
	 perdonando como se es perdonado; 
	 muriendo como se resucita a la vida eterna. 

2.	 Oración por nuestra tierra (Papa Francisco) 
	 Dios omnipotente, que estás presente en el universo
	 y en la más pequeña criatura,
	 Tú que rodeas con tu ternura lo que existe, 
	 derrama en nosotros la fuerza de tu amor,
	 para que cuidemos la vida y la belleza. 

	 Inúndanos de paz, para que vivamos
	 como hermanos y hermanas sin dañar a nadie.
	 Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar
	 a los abandonados y olvidados, 
	 que tanto valen a tus ojos.

	 Sana nuestras vidas para que seamos
	 protectores del mundo y no depredadores,
	 para que sembremos hermosura y no contaminación y destrucción. 
	 Toca los corazones de los que buscan sólo beneficios
	 a costa de los pobres y de la tierra. 

	 Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, a contemplar admirados,
	 a reconocer que estamos profundamente unidos con todas las criaturas
	 en nuestro camino hacia tu Luz infinita.
	 Gracias porque estás con nosotros todos los días. 
	 Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha por la justicia, el amor y la paz.
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2.	 Oración con la creación (Papa Francisco)
	 Te alabamos, Padre, con las criaturas que salieron de tu mano poderosa.
	 Son tuyas, y están llenas de tu presencia y ternura. Alabado seas.

	 Hijo de Dios, Jesús, por ti fueron creadas todas las cosas.
	 Te formaste en el seno de María, te hiciste parte de esta tierra,
	 y miraste al mundo con ojos humanos.
	 Hoy estás vivo en cada criatura con tu gloria de resucitado. Alabado seas.

	 Espíritu Santo, que con tu Luz orientas el mundo al amor del Padre
	 y acompañas el gemido de la creación,
	 tú vives en nuestros corazones para impulsarnos al bien. Alabado seas.

	 Señor, Uno y Trino, comunidad preciosa de amor infinito,
	 enséñanos a contemplarte en la belleza del universo,
	 donde todo nos habla de ti.
	 Despierta nuestra alabanza y gratitud por cada ser que has creado.
	 Danos la gracia de sentirnos íntimamente unidos con todo lo que existe.

	 Dios de amor, muestra nuestro lugar en el mundo, 
	 como instrumentos de tu cariño por todos los seres de esta tierra,
	 porque ninguno de ellos está olvidado ante ti. 
	 Ilumina a los dueños del poder y el dinero para que se guarden del pecado de 

la indiferencia, amen el bien común, promuevan a los débiles,
	 y cuiden este mundo que habitamos. 

	 Los pobres y la tierra están clamando:
	 Señor, tómanos con tu poder y tu Luz para proteger toda vida,
	 para preparar un futuro mejor, para que venga tu Reino
	 de justicia, paz, amor y hermosura. Alabado seas.
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Primer sueño

“Los pueblos originarios de nuestra Amazonía, muchas veces han visto con 
impotencia la destrucción de su entorno natural que les permitía alimentarse, 
curarse, sobrevivir y conservar un estilo de vida y una cultura que les daba 
identidad y sentido.

La disparidad de poder es enorme, los débiles no tienen recursos para 
defenderse, mientras el ganador sigue llevándoselo todo, (los pueblos pobres 
permanecen siempre pobres, y los ricos se hacen cada vez más ricos)”.  (QA 13)

Una Iglesia al lado
de los oprimidos

Realidad Amazónica
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 El eco de la realidad
•	 ¿Qué despierta en ti esta realidad que se vive en nuestra querida 

Amazonía?
•	 ¿Conoces una experiencia parecida, donde los pobres son explotados 

y marginados?

Abramos nuestro corazón a la Palabra de Dios
•	 ¿Qué dice el texto leído?
•	 ¿Qué me dice a mí?
•	 ¿A qué compromiso invita a mi familia, comunidad, grupo?

Para profundizar el texto bíblico
El profeta Amós, habla de la injusticia de nuestro mundo: países ricos cada vez más 
ricos, países pobres cada vez más pobres. También nuestras sociedades parecen 
construirse a base de inmoralidades: salarios injustos, especulación, corrupción, 
fraude fiscal, gastos excesivos, despilfarro.

Los ricos mantienen su sistema de vida porque está levantado a costa de los pobres: 
han conseguido sus riquezas pisoteando al pobre, falseando medidas y aumentando 
precios. Sus lujos, pues, encubren la codicia egoísta y el olvido de Dios y del prójimo. Y 
el principal responsable de este caos estructural es la institución de la justicia: quienes 
deberían defender el derecho del pobre han hecho del soborno una norma habitual.

No dejes que se anestesie tu conciencia social: implícate en organizaciones que 
defiendan la justicia en tu entorno y en el mundo, muy en especial en nuestra querida 
Amazonía, donde se vive muchas injusticias por parte de las grandes empresas 
nacionales y extranjeras que cometen delitos atroces en contra de nuestros hermanos 
indígenas y nuestra casa común.

“A ustedes me dirijo, explotadores del pobre, que quisieran hacer desaparecer a 
los humildes. Ahí están sus palabras: «¿Cuándo pasará la fiesta de la luna nueva, 
para que podamos vender nuestro trigo? Que pase el sábado, para que abramos 
nuestras bodegas, pues nos irá tan bien que venderemos hasta el desecho. Va-
mos a reducir la medida, aumentar los precios y falsear las balanzas.»”

“Ustedes juegan con la vida del pobre y del miserable tan sólo por algún dinero 
o por un par de sandalias. Pero no, pues Yavé jura, por su Tierra Santa, que jamás 
ha de olvidar lo que ustedes hacen.” (Am 8, 4- 7)

La Luz de la Palabra
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 Mi compromiso 
Hagamos un compromiso personal, a partir de lo que nos dejó el “Sueño” 
trabajado hoy; que sea una acción sencilla, evaluable. Escojamos a un 
hermano o hermana con quien evaluaremos nuestro compromiso.

Mi compromiso:.......................................................................................................................................................................................

Lo evaluaré con: ......................................................................................................................................................................................

El Sueño de Francisco 

El primer “Sueño” de Francisco es social. Para él, el “planteo ecológico” debe ser 
también un “planteo social”. Pero, advierte que la búsqueda del “buen vivir” 
de los pueblos no debe caer en “conservacionismo” que sólo se preocupa del 
medioambiente, pues también hay injusticias cometidas por poderes locales y 
externos, enceguecidos por el beneficio económico. La devastación, muerte y 
corrupción son crímenes que deben denunciarse. Es lamentable que los pobres 
no sean escuchados. Ante tal injusticia, Francisco llama a “pedir perdón” y crear 
“redes de solidaridad y desarrollo” que comprometan a todos, en un verdadero 
“sentido comunitario”. Nos recuerda que para los pueblos amazónicos las 
relaciones humanas “están impregnadas por la naturaleza circundante”. Por ello 
viven un verdadero “desarraigo” cuando son obligados a emigrar a la ciudad. 

Es necesario indignarse como Moisés (Ex 11,8), como Jesús (Mc 3,5), como Dios 
(Am 2,4-8; Sal 106,40). No es sano que nos habituemos al mal, no nos hace 
bien permitir que nos anestesien la conciencia social mientras una estela de 
dilapidación, e incluso de muerte, por toda nuestra región pone en peligro la vida 
de millones de personas y en especial el hábitat de los campesinos e indígenas. 
Las historias de injusticia y crueldad ocurridas en la Amazonía durante el siglo 
pasado deberían provocar un profundo rechazo y al mismo tiempo tendrían que 
volvernos más sensibles para reconocer formas actuales de explotación humana, 
atropello y muerte (QA 15).
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Segundo sueño

“Los grupos humanos que viven en la Amazonía, tienen sus estilos de vida y 
sus cosmovisiones, son tan variados que han debido adaptarse a la geografía y 
a sus posibilidades. No son lo mismo los pueblos pescadores que los pueblos 
cazadores y recolectores de tierra adentro o que los pueblos que cultivan las 
tierras inundables. 

Todavía encontramos en la Amazonía miles de comunidades indígenas, 
afrodescendientes, ribereños y habitantes de las ciudades que a su vez son 
muy diferentes entre sí y albergan una gran diversidad humana. A través de 
estos grupos humanos y sus características Dios se manifiesta y refleja algo de 
su inagotable belleza.” (QA 32)

Respetar la cultura
sin colonizarla
Realidad Amazónica
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El eco de la realidad
•	 ¿Qué despierta en ti esta realidad que se vive en nuestra querida 

Amazonía?
•	 ¿Conoces una experiencia parecida, donde un grupo de personas sufra 

por sus costumbres?

Abramos nuestro corazón a la Palabra de Dios
•	 ¿Qué dice el texto leído?
•	 ¿Qué me dice a mí?
•	 ¿A qué compromiso invita a mi familia, comunidad, grupo?

Para profundizar el texto bíblico
Pablo formula un principio revolucionario para su época: la instauración en Cristo 
Jesús de una nueva sociedad sin discriminaciones: ni étnico-cultural (judío y griego), 
ni social (esclavo y libre), ni sexual (hombre o mujer).

La Iglesia siempre ha afirmado la igualdad esencial de todas las personas y de todos 
los pueblos: una misma naturaleza y origen, una misma vocación y destino. 

Es contraria a Dios toda discriminación social o cultural, por motivos de sexo, raza, 
color, condición social, lengua o religión.

Dios nos invita a ser promotores del respeto a nuestros hermanos y hermanas de los 
pueblos amazónicos a protegerlos de toda colonización y discriminación. 

“Ya no hay diferencia entre judío y griego, entre esclavo y hombre libre; no se hace 
diferencia entre hombre y mujer, pues todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús. 
Y si ustedes son de Cristo, también son descendencia de Abrahán, y los herederos 
de la promesa.” (Gal 3, 28 -29)

La Luz de la Palabra
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Mi compromiso 
Hagamos un compromiso personal, a partir de lo que nos dejó el “Sueño” 
trabajado hoy; que sea una acción sencilla, evaluable. Escojamos a un 
hermano o hermana con quien evaluaremos nuestro compromiso.

Mi compromiso:......................................................................................................................................................................................

Lo evaluaré con: .....................................................................................................................................................................................

El Sueño de Francisco 

El Papa tiene también un “Sueño” cultural: que se refleja en el segundo capítulo 
de esta exhortación.  Francisco deja claro que “promover la Amazonía” no 
significa “colonizarla culturalmente”. Por el contrario, implica una lucha contra la 
“colonización postmoderna”. Para el Papa Francisco es urgente “cuidar las raíces” 
y, en ese sentido, citando Laudato si’ y Christus vivit, subraya que la “visión 
consumista del ser humano” es la que tiende a “homogeneizar las culturas” y esto 
repercute negativamente, especialmente en los jóvenes. Y es a los jóvenes a los 
que el Papa les pide “hacerse cargo de las raíces”, “recuperen la memoria dañada”.

Quiero recordar que la visión consumista del ser humano, alentada por la 
economía globalizada, tiende a homogeneizar las culturas y a debilitar la 
variedad cultural, que es un tesoro de la humanidad. Esto afecta a los jóvenes, 
cuando se tiende a disolver las diferencias propias de su lugar de origen, a 
convertirlos en seres manipulables, hechos en serie. Para evitar esta dinámica de 
empobrecimiento, hace falta amar y cuidar las raíces, porque ellas son un punto 
de arraigo que nos permite desarrollarnos y responder a los nuevos desafíos. 
Invito a los jóvenes de la Amazonía, en especial a los indígenas, hacerse cargo 
de sus raíces, porque de ellas viene la fuerza que los va a hacer crecer, florecer 
y fructificar. Para los bautizados, esas raíces incluyen la historia del pueblo de 
Israel y de la Iglesia. Conocerlas es una fuente de alegría y esperanza que inspira 
acciones valientes y valerosas. (QA 33)
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Tercer sueño

Apreciar la sabiduría
de nuestros pueblos

Realidad Amazónica
“Durante siglos los pueblos amazónicos transmitieron su sabiduría cultural de 
modo oral, con mitos, leyendas, narraciones, como ocurría con esos primitivos 
habladores que recorrían los bosques llevando historias de aldea en aldea, 
manteniendo viva a una comunidad. Por eso es importante dejar que los ancianos 
hagan largas narraciones y que los jóvenes se detengan a beber de esa fuente. 

Gracias a Dios en los últimos años algunos pueblos han comenzado a escribir 
para narrar sus historias y describir el sentido de sus costumbres. Así ellos mismos 
pueden reconocer de manera explícita que hay algo más que una identidad 
étnica y que son depositarios de preciosas memorias personales, familiares y 
comunitarias. ” (QA 34)
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El eco de la realidad
•	 ¿Qué despierta en ti esta realidad que se vive en nuestra querida 

Amazonía?
•	 ¿Qué has aprendido de tus abuelos y personas mayores?

Abramos nuestro corazón a la Palabra de Dios
•	 ¿Qué dice el texto leído?
•	 ¿Qué me dice a mí?
•	 ¿A qué compromiso invita a mi familia, comunidad, grupo?

Para profundizar el texto bíblico
Sabio o anciano es aquel que recuerda, que guarda en el corazón las acciones 
salvadoras de Dios. Y nadie mejor que los ancianos para mantener viva esa memoria 
de la historia, que es maestra de vida. El verdadero dominio del anciano es la 
experiencia humana, en la que la vida le ha hecho maestro. 

“Los ancianos: abran la boca y enséñennos; transmítannos la sabiduría de los 
pueblos. Se lo pedimos de corazón a todos los ancianos: no claudiquen de ser la 
reserva cultural de nuestro pueblo que transmite la justicia, que transmite la historia, 
que transmite los valores, que transmite la memoria del pueblo. 

En nuestra querida Amazonía, tenemos muchos ancianos que nos transmiten una 
rica sabiduría y que ayudan a sus pueblos a desarrollarse y a vivir mejor. 

Debemos aprender de nuestros indígenas amazónicos ya que ellos valoran mucho a 
sus ancianos porque saben que ellos son fuente de sabiduría.

“¿No está en los ancianos la sabiduría? ¿no destaca la prudencia en los viejos? 
Pues él posee sabiduría y poder, prudencia y perspicacia son suyas.”  (Job 12,12- 13).

La Luz de la Palabra
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Mi compromiso 
Hagamos un compromiso personal, a partir de lo que nos dejó el “Sueño” tra-
bajado hoy; que sea una acción sencilla, evaluable. Escojamos a un hermano 
o hermana con quien evaluaremos nuestro compromiso.

Mi compromiso:......................................................................................................................................................................................

Lo evaluaré con: .....................................................................................................................................................................................

El Sueño de Francisco 

Sueño con una Amazonía que preserve esa riqueza cultural que la destaca, 
donde brilla la belleza humana de modos tan diversos. Para que esto sea posible, 
debemos desterrar actitudes colonialistas que avasallan los estilos de vida de sus 
pueblos originarios.

Francisco hace un llamado a promover la Amazonía sin colonizarla culturalmente. 
Se trata de cultivar sin desarraigar, hacer crecer sin debilitar la identidad, promover 
sin invadir.  El Papa sabe de la diversidad de estilos de vida y cosmovisiones que 
hay en su querida Amazonía, sueña y nos llama a cuidar las raíces. Para eso invita 
especialmente a los jóvenes, a tomar en cuenta a los ancianos y convoca al encuentro 
intercultural. Sueña con que seamos capaces «desde nuestras raíces, de sentarnos a 
la mesa común, lugar de conversación y de esperanzas compartidas, lugar en donde 
la diferencia se transforma en puente» no ver desde lo alto a los indígenas y sus 
culturas. Pero tampoco está de acuerdo con caer en un “indigenismo cerrado”, que 
se aísla de los demás. Lo ideal y lo correcto es llegar a un encuentro intercultural. 

Desde nuestras raíces nos sentamos a la mesa común, lugar de conversación y de 
esperanzas compartidas. De ese modo la diferencia, que puede ser una bandera o una 
frontera, se transforma en un puente. La identidad cultural se arraiga y se enriquece 
en el diálogo con los diferentes y la auténtica preservación no es un aislamiento 
empobrecedor.  Por ello, este interés en cuidar los valores culturales de los grupos 
indígenas debería ser de todos, porque su riqueza es también nuestra. (QA 37).
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Cuarto sueño

“La sabiduría de los pueblos originarios de la Amazonía inspira el cuidado y el 
respeto por la creación, con conciencia clara de sus límites, prohibiendo su abuso.  
Abusar de la naturaleza es abusar de los ancestros, de los hermanos y hermanas, de 
la creación, y del Creador, hipotecando el futuro. Los indígenas cuando permanecen 
en sus territorios, son precisamente ellos quienes mejor los cuidan, siempre que no 
se dejen atrapar por las ofertas interesadas de grupos de poder. 

Los daños a la naturaleza los afectan de un modo muy directo y constatable, 
porque dicen: Somos agua, aire, tierra y vida del medio ambiente creado por 
Dios. Por tanto pedimos que cesen los maltratos y el exterminio de la Madre 
tierra. La tierra tiene sangre y se está desangrando, las multinacionales le han 
cortado las venas a nuestra Madre tierra.”  (QA 42)

Cuidar el medioambiente y a las 
personas

Realidad Amazónica
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El eco de la realidad
•	 ¿Qué despierta en ti esta realidad que se vive en nuestra querida 

Amazonía?
•	 ¿Conoces una experiencia parecida, en la que se abuse de la Madre 

Tierra? 

Abramos nuestro corazón a la Palabra de Dios
•	 ¿Qué dice el texto leído?
•	 ¿Qué me dice a mí?
•	 ¿A qué compromiso invita a mi familia, comunidad, grupo?

Para profundizar el texto bíblico
A este ser humano, varón y mujer, Dios le encomienda toda la creación. “Llenen la 
tierra y sométanla; dominen”. El mundo está en nuestras manos, pero no somos 
sus dueños: Dios nos la ha entregado como administradores suyos. De ahí deriva la 
auténtica ecología, tenemos la responsabilidad de conservar nuestro medio ambiente 
para el presente y para el futuro, pues es patrimonio común de la humanidad. ”La 
naturaleza está para satisfacer legítimas necesidades, pero respetando el equilibrio 
de la creación. 

Si perdemos esta visión, acabamos por considerarla un ídolo o algo que podemos 
destruir. Nuestra tarea es protegerla y perfeccionarla gracias a la inteligencia que 
Dios nos regala. Cuidemos a nuestra querida Amazonía; somos sus administradores 
y Dios confía que vamos a preservar la riqueza natural que ella contiene. Que nuestra 
relación, preocupación, y cuidado de nuestra querida Amazonía nos comprometa 
cada día más. 

Dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Que tenga 
autoridad sobre los peces del mar y las aves del cielo, sobre los animales del 
campo, las fieras salvajes y los reptiles que se arrastran por el suelo”. Y creó Dios 
al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. Macho y hembra los creó. 
Dios los bendijo, diciéndoles: “Sean fecundos y multiplíquense. Llenen la tierra y 
sométanla. Tengan autoridad sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y 
sobre todo ser viviente que se mueve sobre la tierra”. Dijo Dios: “Hoy les entrego 
para que se alimenten toda clase de plantas con semillas y toda clase de árboles 
frutales. A los animales salvajes, a las aves del cielo y a los seres vivientes que se 
mueven sobre la tierra, les doy pasto verde para que coman”. Y así fue. Dios vio 
que todo cuanto había hecho era muy bueno. Atardeció y amaneció: fue el día 
sexto (Gen 1,26-31). 

La Luz de la Palabra
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Mi compromiso 
Hagamos un compromiso personal, a partir de lo que nos dejó el “Sueño” tra-
bajado hoy; que sea una acción sencilla, evaluable. Escojamos a un hermano 
o hermana con quien evaluaremos nuestro compromiso.

Mi compromiso:......................................................................................................................................................................................

Lo evaluaré con: .....................................................................................................................................................................................

El Sueño de Francisco 

Francisco también tiene un “Sueño” ecológico. Citando poemas de Pablo 
Neruda y otros poetas, habla de la belleza del río Amazonas, que “ayuda a 
liberarnos del paradigma tecnocrático y consumista que destroza la naturaleza”, 
Francisco destaca que en la Amazonía hay estrecha relación del ser humano 
con la naturaleza; la forma como nuestros hermanos cuidan del hábitat es “la 
primera ecología que necesitamos”. Dado que el cuidado del medioambiente 
y de los pobres es inseparable, debemos escuchar “el grito de la Amazonía”. Por 
eso Francisco denuncia el interés por “internacionalizar” la Amazonía y llama a 
los gobiernos a trabajar por el desarrollo sostenible, informar de los proyectos 
y escuchar a los pueblos originarios. Debemos amar a la Amazonía “y no solo 
utilizarla”, pues ella es “un lugar teológico, espacio donde Dios convoca a sus 
hijos”. 

Podemos dar un paso más y recordar que la ecología integral no se conforma 
con ajustar temas técnicos o con decisiones políticas, jurídicas y sociales. La 
ecología siempre incorpora un aspecto educativo que provoca el desarrollo de 
nuevos hábitos en personas y grupos. Lamentablemente muchos habitantes 
de la Amazonía han adquirido costumbres propias de las ciudades, donde el 
consumismo y la cultura del descarte ya están arraigados. No habrá una ecología 
sana y sustentable, capaz de transformar algo, si no cambian las personas, si 
no se las estimula a optar por otro estilo de vida, menos voraz y ansioso y más 
sereno, respetuoso, fraterno (QA 58).
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Quinto sueño

“El riesgo de los evangelizadores que llegan a un lugar de la Amazonía es creer 
que no sólo deben comunicar el Evangelio sino también la cultura en la cual 
ellos han crecido, olvidando que no se trata de imponer una determinada 
forma cultural, por más bella y antigua que sea. Hace falta aceptar con valentía 
la novedad del Espíritu capaz de crear siempre algo nuevo con el tesoro 
inagotable de Jesucristo”. (QA 69)

Una Iglesia con
rostro amazónico

Realidad Amazónica
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 El eco de la realidad
•	 ¿Qué despierta en ti esta realidad que se vive en nuestra querida 

Amazonía?
•	 ¿Conoces a un misionero que haya estado evangelizando por la 

Amazonía?

Abramos nuestro corazón a la Palabra de Dios
•	 ¿Qué dice el texto leído?
•	 ¿Qué me dice a mí?
•	 ¿A qué compromiso invita a mi familia, comunidad, grupo?

Para profundizar el texto bíblico
Para el Apóstol Pablo, anunciar el Evangelio se trata de una profunda vocación 
interior, como la de los profetas. Quien ha encontrado la belleza, el bien, la alegría 
de vivir según el Evangelio, no puede guardárselo para sí mismo: siente la ardiente 
necesidad de comunicarlo, para que los demás vivan también ese gozo liberador. 

La nueva evangelización no es una imposición externa que haya que cumplir con 
cara de funeral, tristes, desalentados. Al contrario: de la vida del creyente brota la 
apasionante misión de llevar a otras personas la Buena Nueva del Evangelio. Esa es la 
dulce y confortadora alegría de evangelizar.

Hermanos y hermanas apasionémonos por llevar la Buena Noticia a nuestra querida 
Amazonía, encarnando el rostro alegre y misericordioso de Jesús en las culturas 
diferentes que ahí encontraremos. Este anuncio debe ser realizado con obras y con 
palabras así como Jesús nos muestra en los evangelios. 

Queridos misioneros debemos estar muy atentos, ya que hemos sido llamados a 
evangelizar, no a culturizar.

El hecho de predicar no es para mí motivo de orgullo.  No tengo más remedio y, 
¡ay de mí si no anuncio el Evangelio! (1 Cor  9, 16).

La Luz de la Palabra
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Mi compromiso 
Hagamos un compromiso personal, a partir de lo que nos dejó el “Sueño” 
trabajado hoy; que sea una acción sencilla, evaluable. Escojamos a un 
hermano o hermana con quien evaluaremos nuestro compromiso.

Mi compromiso:......................................................................................................................................................................................

Lo evaluaré con: .....................................................................................................................................................................................

El Sueño de Francisco 

Francisco sueña con una Iglesia con rostro amazónico. En el último capítulo, 
que es el más contundente, se dedica más directamente a los pastores y fieles 
católicos, para invitarlos a “desarrollar una Iglesia con rostro amazónico” a través 
de un “gran anuncio misionero”, algo que es “indispensable en la Amazonía”. Para 
el Papa no basta con llevar un “mensaje social” a los pueblos amazónicos, sino 
que éstos tienen derecho a recibir la Buena Nueva del Reino de Dios. Quedarse 
sólo en el aspecto social, hará que la estructura eclesial se convierta en una ONG. 
Por lo tanto, una parte sustancial de su reflexión la dedica a la inculturación del 
Evangelio en las culturas amazónicas.

Los pueblos aborígenes podrían ayudarnos a percibir lo que es una feliz 
sobriedad y en este sentido tienen mucho que enseñarnos. Ellos saben ser 
felices con poco, disfrutan de los pequeños dones de Dios sin acumular tantas 
cosas, no destruyen sin necesidad, cuidan los ecosistemas y reconocen que la 
tierra, al mismo tiempo que se ofrece para sostener su vida, como una fuente 
generosa, tiene un sentido materno que despierta respetuosa ternura. Todo eso 
debe ser valorado y recogido en la evangelización. Mientras luchamos por ellos 
y con ellos, estamos llamados a ser sus amigos, a escucharlos, a interpretarlos y 
a recoger la misteriosa sabiduría que Dios quiere comunicarnos a través de ellos.  
(QA 71 - 72).
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Sexto sueño

“La inculturación de la espiritualidad cristiana en las culturas de los pueblos 
originarios tiene en los sacramentos un camino de especial valor, porque en 
ellos se une lo divino y lo cósmico, la gracia y la creación. En la Eucaristía, Dios 
quiso llegar a nuestra intimidad a través de un pedazo de materia y Ella une 
el cielo y la tierra, abraza y penetra todo lo creado. Esto nos permite recoger 
en la liturgia muchos elementos de los indígenas en su íntimo contacto con la 
naturaleza y estimular expresiones autóctonas en cantos, danzas, ritos, gestos 
y símbolos.” (QA 81-82)

Que los sacramentos lleguen a 
todos

Realidad Amazónica
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 El eco de la realidad
•	 ¿Qué despierta en ti esta realidad que se vive en nuestra querida 

Amazonía?
•	 ¿Has tenido la oportunidad de ver una celebración eucarística en el 

mundo indígena?

Abramos nuestro corazón a la Palabra de Dios
•	 ¿Qué dice el texto leído?
•	 ¿Qué me dice a mí?
•	 ¿A qué compromiso invita a mi familia, comunidad, grupo?

Para profundizar el texto bíblico
Pablo cuestiona que la comunidad de Corinto, a más de alabar a Dios, se reúne 
para comer; pero, mientras unos comen mucho, otros no tienen nada. Esto genera 
divisiones, comportamientos egoístas y exclusión que no agradan a Dios. Pablo dice 
que la reunión es para vivir lo que Jesús enseña, conforme a la tradición recibida: 
tomar el pan y el cáliz como hermanos iguales. 

El texto nos invita a celebrar los sacramentos y en especial la eucaristía con todos 
nuestros hermanos y hermanas de los pueblos amazónicos. Debemos estimular  
sus expresiones autóctonas en cantos, danzas, ritos, gestos y símbolos. Los 
sacramentos nos animan a seguir un estilo de vida donde lo primero sea el  
bienestar de todos y la experiencia de Dios.   

Ustedes se reúnen, pero no para comer la Cena del Señor, pues cada uno empieza 
sin más a comer su comida, y mientras uno pasa hambre, otro se embriaga. ¿No 
tienen casa para comer y beber? ¿O es que desprecian a la Iglesia y quieren 
avergonzar al que no tiene nada? ¿Qué les diré? ¿Tendré que aprobarlos? En esto 
no. Yo he recibido del Señor lo que les he transmitido, que el Señor, la noche en 
que fue entregado, tomó pan y, dando gracias, lo partió diciendo: “Esto es mi 
cuerpo que es entregado por ustedes; hagan esto en memoria mía”. De igual 
manera, tomó la copa, después de haber cenado, dijo: “Esta copa es la Nueva 
Alianza en mi sangre; las veces que la beban háganlo en memoria mía”. Fíjense 
bien: cada vez que comen de este pan y beben de esta copa están proclamando 
la muerte del Señor hasta que venga. Por tanto, el que come el pan o bebe la 
copa del Señor indignamente peca contra el cuerpo y la sangre del Señor. Cada 
uno, pues, examine su conciencia y luego podrá comer el pan y beber de la copa 
(1Cor 11,20-28).

La Luz de la Palabra
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Mi compromiso 
Hagamos un compromiso personal, a partir de lo que nos dejó el “Sueño” 
trabajado hoy; que sea una acción sencilla, evaluable. Escojamos a un 
hermano o hermana con quien evaluaremos nuestro compromiso.

Mi compromiso:......................................................................................................................................................................................

Lo evaluaré con: .....................................................................................................................................................................................

El Sueño de Francisco 

El Papa Francisco sueña que los sacramentos sean accesibles para todos, 
especialmente para los pobres. La Exhortación indica los “puntos de partida 
para la santidad amazónica”, que no debe copiar “modelos de otros lugares”. 
Más aún, destaca que “es posible recoger un símbolo indígena sin calificarlo 
necesariamente de idolatría”. En ese sentido, se puede valorar un mito cargado 
de sentido espiritual, sin considerarlo necesariamente “un error pagano”. Lo 
mismo se aplica a algunas fiestas religiosas que, aunque requieren de un 
“proceso de purificación, contienen un significado sagrado”. De esta manera, 
Francisco destaca la inculturación de la liturgia, recordando que el Vaticano II 
había pedido un esfuerzo de inculturación de la liturgia en los pueblos indígenas 
y que el Sínodo propuso elaborar un rito amazónico. Por eso, recordando Amoris 
laetitia, Francisco sostiene que la Iglesia no puede convertirse en una “aduana”.

Los sacramentos muestran y comunican al Dios cercano que llega con misericordia 
a curar y a fortalecer a sus hijos. Por lo tanto deben ser accesibles, sobre todo a los 
pobres, y nunca deben negarse por razones de dinero.  Tampoco cabe, frente a 
los pobres y olvidados de la Amazonía, una disciplina que excluya y aleje, porque 
así ellos son finalmente descartados por una Iglesia convertida en aduana. Más 
bien, en las difíciles situaciones que viven las personas más necesitadas, la Iglesia 
debe tener un especial cuidado para comprender, consolar, integrar, evitando 
imponerles una serie de normas como si fueran una roca, con lo cual se consigue 
el efecto de hacer que se sientan juzgadas y abandonadas precisamente por esa 
Madre que está llamada a comunicarles la misericordia de Dios. (QA 84)
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Séptimo sueño

Charly Azcona, misionero capuchino, trabaja con indígenas kichwas y waorani 
por 30 años. Charly lucha a brazo partido por erradicar los mecheros de petróleo 
y la minería. Para él, lo importante es acompañar y hacer que los pueblos sean 
protagonistas: “Debemos desnudarnos para descubrir con ellos las semillas del 
Verbo. Quisiera compartir el Dios de la Amazonía que, más allá de la corrupción, 
contaminación, saqueo, no deja de vivir allí como una gran fuerza. Creo que este 
Dios es el que nos va a ayudar a construir una familia entre todos los pueblos, a 
respetar la Amazonía y las culturas. Dios está vivo, lo sentimos en la Amazonía. 
Ojalá desde aquí se pueda aportar a un cambio en la manera de vivir, comenzar 
a construir el Reino en la fraternidad de los pueblos”.

Que haya más 
misioneros, laicos

y religiosos
Realidad Amazónica
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 El eco de la realidad
•	 ¿Qué despierta en ti este testimonio de Charly?
•	 ¿Conoces una experiencia parecida, donde los misioneros ayudan al 

pueblo a descubrir a un Dios amoroso y cercano? 

Abramos nuestro corazón a la Palabra de Dios
•	 ¿Qué dice el texto leído?
•	 ¿Qué me dice a mí?
•	 ¿A qué compromiso invita a mi familia, comunidad, grupo?

Para profundizar el texto bíblico
Dios piensa en Jeremías antes que nazca. Tres acciones resaltan en la iniciativa de 
Dios: te he formado; te he elegido; te he consagrado. Jeremías no es un profeta elegido 
para gozar de privilegios, sino para entregarse a los demás como mensajero de Dios. 
Él tiene miedo por lo grande de su misión, una reacción humana natural, por eso 
aduce que no sabe hablar, que es joven. Pero Dios no acepta su objeción, y toca su 
boca: ¡Yo estaré contigo! Con ello da autoridad a Jeremías, para que su palabra sea 
Palabra de Dios y así pueda cumplir su misión de arrancar y derribar el pecado y 
luego edificar y plantar la salvación. 

Dios nos invita a ser valientes y optar por ser misioneros en nuestra querida Amazonía, 
y a compartir nuestras experiencias de Dios misericordioso, que se compromete con 
los que nos son escuchados y a quienes se les niegan sus derechos. 

Nuestra querida Amazonía necesita de laicos, misioneros y religiosos que se 
impliquen con la realidad de los pueblos indígenas amazónicos y junto con ellos 
buscar soluciones a sus problemas.

¿Conozco los problemas que viven las comunidades indígenas y de colonos 
en la Amazonía? ¿Cómo podrías colaborar y hacerte presente en los equipos y 
organizaciones solidarias con la Amazonía?

Estas son las palabras de Jeremías: “Me llegó una palabra de Yahvé: “Antes de 
formarte en el seno de tu madre, ya te conocía; antes de que tú nacieras, yo 
te consagré, y te destiné a ser profeta de las naciones”. Yo exclamé: “Ay, Señor, 
¡cómo podría hablar yo, que soy un muchacho!”. Y Yahvé me contestó: “No me 
digas que eres un muchacho. Irás donde yo te envíe, y proclamarás lo que yo te 
mande. No les tengas miedo, porque estaré contigo para protegerte”. Entonces 
Yahvé extendió su mano y me tocó la boca, diciéndome: “En este momento 
pongo mis palabras en tu boca. En este día te encargo las naciones: arrancarás y 
derribarás, perderás y destruirás, edificarás y plantarás” (Jer 1,1.4-10).

La Luz de la Palabra
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Mi compromiso 
Hagamos un compromiso personal, a partir de lo que nos dejó el “Sueño” 
trabajado hoy; que sea una acción sencilla, evaluable. Escojamos a un 
hermano o hermana con quien evaluaremos nuestro compromiso.

Mi compromiso:......................................................................................................................................................................................

Lo evaluaré con: .....................................................................................................................................................................................

El Sueño de Francisco 

Para el Papa, debemos dar una respuesta valiente que garantice “más 
celebraciones de la Eucaristía”. Al respecto, es importante “determinar qué 
es lo específico del sacerdote”. La respuesta está en el sacramento del Orden 
que habilita sólo al sacerdote para presidir la Eucaristía. ¿Cómo “asegurar ese 
ministerio sacerdotal” en áreas remotas? Francisco exhorta a los obispos, 
especialmente a los latinoamericanos, a ser más generosos, orientando a quienes 
“muestran vocación misionera” a elegir la Amazonía como lugar de vida y misión. 
Por otro lado, dice Francisco que hay que favorecer el protagonismo de los laicos 
en la comunidad para que asuman mayores responsabilidades. No se trata “sólo 
de facilitar una mayor presencia de ministros ordenados”, sino de suscitar “nueva 
vida en las comunidades”. Por lo tanto, se necesitan nuevos “servicios laicales”. 
Solo a través del protagonismo de los laicos, la Iglesia responderá a los desafíos 
de la Amazonía. 

Una Iglesia con rostro amazónico requiere la presencia de líderes laicos maduros 
y dotados de autoridad, que conozcan las lenguas, culturas, experiencia 
espiritual y modo de vivir en comunidad de cada lugar, al mismo tiempo que 
dejan espacio a la multiplicidad de dones que el Espíritu Santo siembra. Porque 
allí donde hay una necesidad peculiar, Él ya ha derramado carismas que permiten 
dar una respuesta. Ello supone en la Iglesia una capacidad para dar lugar a la 
audacia del Espíritu, para confiar y permitir el desarrollo de una cultura eclesial 
propia, marcadamente laical. Los desafíos de la Amazonía exigen a la Iglesia un 
esfuerzo especial por lograr una presencia capilar que sólo es posible con un 
contundente protagonismo de los laicos (QA 94).
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Octavo sueño

“En la Amazonía hay comunidades que se han sostenido y han transmitido la 
fe durante mucho tiempo sin que algún sacerdote pasara por ahí, aun durante 
décadas. Esto ocurrió gracias a la presencia de mujeres fuertes y generosas: 
bautizadoras, catequistas, rezadoras, misioneras, ciertamente llamadas e 
impulsadas por el Espíritu Santo. 

Durante siglos las mujeres mantuvieron a la Iglesia en pie en esos lugares con 
admirable entrega y ardiente fe. Ellas mismas, en el Sínodo, nos conmovieron a 
todos con su testimonio.” (QA 99)

Más protagonismo
de las mujeres
Realidad Amazónica
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 El eco de la realidad
•	 ¿Qué despierta en ti esta realidad que viven las mujeres en nuestra Amazonía?
•	 ¿Conoces una experiencia de mujeres que aporten el caminar bíblico o 

en la parroquia?

Abramos nuestro corazón a la Palabra de Dios
•	 ¿Qué dice el texto leído?
•	 ¿Qué me dice a mí?
•	 ¿A qué compromiso invita a mi comunidad, familia, grupo?

Para profundizar el texto bíblico
Sifrá y Púa reciben una orden del rey de Egipto: matar a todo varón hebreo al nacer. Pero 
estas mujeres respetaban a Dios.  La Biblia no menciona si eran egipcias o hebreas, pero 
por su acción sabemos que conocían a Yahvé: “Es necesario obedecer a Dios antes que 
a los hombres” (Hch 5,29). ¿Qué hubiese sucedido si ellas ponen sus vidas por encima de 
la de los niños? Muchos inocentes hubieran muerto Sifrá y Púa, mujeres valiosas, de fe y 
confianza. Su temor a Dios hicieron de ellas parte de la historia de la salvación. Jesús no 
quiso algo especial para las mujeres; quiso lo mismo que para los varones. Como bien 
entendió Pablo: ‘Ya no hay hombre ni mujer’ (Gal 3,28). Jesús no buscó un lugar especial 
para las mujeres, sino el mismo lugar de todos: ser “hijas de Dios”. 

En nuestra Amazonía se goza de la presencia de las mujeres, que han luchado por seguir 
transmitiendo el mensaje de Jesús en sus familias y grupos sociales. Pero siempre hace 
falta el compromiso evangelizador de muchas otras mujeres que se sumen a esta misión.

Entró a gobernar en Egipto un nuevo rey, que no sabía nada de José, y dijo a 
su pueblo: “Miren, los hijos de Israel son un pueblo más numeroso y fuerte que 
nosotros. Tomemos precauciones para que no siga multiplicándose, no vaya a 
ser que si hay guerra se una a nuestros enemigos”. Les pusieron capataces para 
cargarlos con duros trabajos, pero cuanto más los oprimían, más se multiplicaban. 
Luego el rey de Egipto se dirigió a las parteras de las hebreas, Sifrá y Púa, y les 
dijo: “Cuando asistan a las hebreas, y ellas se pongan de cuclillas, fíjense bien: si 
es niño, háganlo morir; si es niña, déjenla con vida”. Pero las parteras temían a 
Dios, y no hicieron lo pedido por el rey. Entonces el rey las llamó y les dijo: “¿Por 
qué han dejado con vida a los niños?”. Las parteras respondieron: “Es que las 
mujeres hebreas no son como las egipcias; son más robustas y dan a Luz antes 
de que lleguemos”. Así, el pueblo creció y llegó a ser fuerte, y a las parteras, por 
haber temido a Dios, les concedió numerosa descendencia (Ex 1,8-21).

La Luz de la Palabra
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Mi compromiso 
Hagamos un compromiso personal, a partir de lo que nos dejó el “Sueño” tra-
bajado hoy; que sea una acción sencilla, evaluable. Escojamos a un hermano 
o hermana con quien evaluaremos nuestro compromiso.

Mi compromiso:......................................................................................................................................................................................

Lo evaluaré con: .....................................................................................................................................................................................

El Sueño de Francisco 

El Papa habla de unos nuevos espacios para las mujeres, pero sin “clericalizarlas”. 
Por ello dedica un espacio propio a la presencia y servicio de las mujeres. Así, 
reconoce que en la Amazonía muchas comunidades se han mantenido “gracias 
a la presencia de mujeres fuertes y generosas”. Sin embargo, advierte que no se 
debe reducir la Iglesia a meras estructuras funcionales, organizadas en torno al 
Orden Sagrado. Para el Papa Francisco, la clericalización de las mujeres debe ser 
rechazada, aceptando en cambio su contribución en clave femenina, donde se 
prolonga “la fuerza y la ternura de María”. Por eso, el Papa anima el surgimiento de 
nuevos servicios femeninos, que con el reconocimiento público de los obispos 
incidan en las decisiones de las comunidades cristianas.

No podemos dejar de alentar los dones populares que han dado a las mujeres 
tanto protagonismo en la Amazonía, aunque hoy las comunidades están 
sometidas a riesgos que no existían antes. La situación actual nos exige estimular 
el surgimiento de otros servicios y carismas femeninos, que respondan a las 
necesidades específicas de los pueblos amazónicos. En una Iglesia sinodal, las 
mujeres desempeñan un papel central en las comunidades y deberían acceder 
a funciones y servicios eclesiales que no requieren el Orden sagrado y permitan 
expresar mejor su lugar propio. Cabe recordar que estos servicios implican 
estabilidad, reconocimiento y envío por parte del obispo. Esto da lugar también 
a que las mujeres tengan una incidencia efectiva en la organización, decisiones 
y guía de la comunidad, desde su impronta femenina (QA 102-103).
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Noveno sueño

En una Amazonía plurirreligiosa, los creyentes necesitamos encontrar espacios 
para conversar y para actuar juntos por el bien común y la promoción de los 
más pobres. No se trata de que todos seamos más light o de que escondamos 
las convicciones propias que nos apasionan para poder encontrarnos con 
otros que piensan distinto. Si uno cree que el Espíritu Santo puede actuar 
en el diferente, entonces intentará dejarse enriquecer con esa luz, pero la 
acogerá desde el seno de sus propias convicciones y de su propia identidad. 
Porque mientras más profunda, sólida y rica es una identidad, más tendrá para 
enriquecer a los otros con su aporte específico. (QA 106)

Buscar espacios para dialogar 
como cristianos
Realidad Amazónica
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 El eco de la realidad
•	 ¿Qué sentimientos afloran en ti al saber que en nuestra querida 

Amazonía hay muchas religiones?
•	 ¿Qué piensan las personas que pertenecen a otras iglesias o religiones 

diferentes a la tuya?

Para profundizar el texto bíblico
El encuentro final de Jesús con sus discípulos tiene un lugar significativo: Galilea, 
lugar donde empezó Jesús su misión y la Montaña, lugar del encuentro de Dios y su 
nuevo pueblo. La misión que Jesús les encomienda a sus discípulos es que bauticen 
a todos los pueblos y no sólo a Israel, es decir, la Buena Noticia debe extenderse a 
todo el mundo. Jesús también les pide que a estos pueblos se les enseñe a vivir como 
hermanos, a luchar juntos y obtener los beneficios del Reino de Dios para todos.

No se trata de ir a otros pueblos imponiendo ni mi verdad ni mi cultura, mucho 
menos mis ritos y oraciones. Se trata de presentar a Jesús con su proyecto de Reino 
de Dios y de Justicia. 

En nuestra querida Amazonía existen muchas religiones autóctonas que han 
convivido por años. Debemos respetarlas, conocerlas y desde esa vivencia encarnar 
a Jesús y su proyecto. 

Una vez encarnada la experiencia de Jesús en cada cultura que hay en nuestra querida 
Amazonía buscamos los espacios para dialogar y juntos encontrar soluciones a los 
problemas que viven nuestros queridos indígenas amazónicos.  

Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había citado. 
Al verlo, lo adoraron; ellos que habían dudado. Jesús se acercó y se dirigió a 
ellos con estas palabras: Dios me ha dado autoridad plena sobre cielo y tierra. 
Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos y bautícenlos para consagrarlos 
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, enseñándoles a poner por obra todo lo que 
les he mandado. Y sepan que yo estoy con ustedes todos los días hasta el final 
de los tiempos. (Mt 28, 16 – 20)

La Luz de la Palabra


